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-UN ESCANDALO SIN 


Suponed veinte o cincuenta labra- 
dores que van a conquistr para el cul- 
tivo una marisma. Han hecho un pac- 
to de ayudarse mutuamente; se han di- 
cho: “todos para uno y uno para to- 
dos”. Ahora bien: entre ellos hay uno 
que pronto necesita la ayuda de los 
otros. Contra él reacciona con mayor 
fuerza la marisma; se le ha muerto el 
caballo o han quedado inutilizadas sus 
herramientas, etc. Haciendo verdad el 
principio societario que los une, los 
demás vienen fuera de hora, abren ca- 
nales, aran su predio; conjuran así en- 
tre todos la mala condición en que se 
encuentra uno solo... Todo va bien 
mientras se ejecutan los trabajos; no 
caen de los labios las frases de consi- 
deración para el camarada fraterno. 
Pero se ha pensado sin duda que esto 
sería sin resultado, tal vez consideran- 
do Que era causa perdida la de ese la- 
brador, porque llega que con tanta 
ayuda solidaria se ha hecho bueno el 
terreno y se levanta espléndida la co- 
secha, y entences todos cambian la 
disposición para el camarada que ha- 
bían ayudado. Ahora no hay suficien- 
tes frases malas para él; todos se con- 
juran para no dejarle levantar un solo 
grano de la cosecha, y para impedir- 
selo más eficazmente, cuando se diri- 
ge agradecido a su tierra, bendiciendo 
los beneficios de la solidaridad, le clá- 
van en la nuca una piqueta asesina... 
La marisma son los patrones explota- 
dores; los labradores son los gremios, 
el cultivo, el derecho y la emancipa- 
ción de los trabajadores; el pacto, el 
de la F. O. R. A.; el labrador que ne- 
cesitó ser ayudado, la Federación O. 
del Tabaco; el pedazo de marisma du- 
ra, el trust de Piccardo... 

Entre labradores, la ayuda mutua 
fraterna debe terminar en cosecha. Ni 
que pensar que sea solamente un va- 
no gesto, que deba quedarse siempre 
en él, y que un día las plantas no se 
levantarán... Ninguno de nuestros 
actos puede ser sin consecuencias. 
¿Por qué, pues, asesinar cuando hay 
beneficio, y qué clase de solidaridad 
pretendían prestar estos labradores? 
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El boicot al trust de Piccardo ha s1- 
do sostenido por los que han tenido 
fe en él. Entre éstos no están el secre- 
tario de la F. O, R. A., Jorge Rey, 
que hasta hace pocos días hacía pro- 
paganda particularmente para que se 
levantara el boicot, y que ha estado 
asociado al ex-diario “Bandera del 
Pueblo”, con González Lemos, etes 
que hacía campaña directa para levan- 
tar el boicot; ni aquellos cuyas com- 
pañeras hace tiempo trabajan en las 
fábricas del trust boicoteado. Estos 
Son, por el contrario, los que no han 
tenido fe ninguna y han procurado que" 
los otros trabajadores la perdieran. 
Contra ellos, que sólo ayudaron con 
úna propaganda derrotista, han tenido 
que resistir la Federación del Tabaco 
y el Comité Pro Bloqueo, Por otra par- 
te, hay casi la seguridad que el ex-dia- 
tio “Bandera del Pueblo” estaba sub- 
Vencionado por el trust de Piccardo, 
Pues por sí no se podía sostener; ya 
buen entendedor, cuando se pronuncia 
el bloqueo de una casa, no sólo no de- 
€ consumirse el producto, sino que 
be evitarse trabajar con el patrón 
Oicoteado, de manera que es mucho 
Más malo esto que consumir el pro- 
cto, ¿Cómo vamos a creer que sean 
Stos precisamente los enemigos irre- 
uctibles del trust de Piccardo, los que 
Querían levantar el boicot y los segun- 
-95 que viven felices con sus compa- 
Seras que trabajan en las fábricas del 
trust boicoteado? Al contrario, debe- 
MOs creer_que han mirado con malos 
UJos la resistencia de los trabajadores, 
de de ha podido complacerlos la acti 
¡dad del Comité Pro Bloqueo, que al 
in llegó a producir una situación en 
E personas de poca fe quedaban 
0 e as. Nosotros no les acusamos 
Pic de poca fe, Cuando el, trust dé 

¿0 se vió obligado a hacer pro- 
doy ¿Ones de arreglo a ¡a Federación 

* labaco, no por la acción de los 
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SEMANARIO 


que propagaban el levantamiento del 
boicot, ni por los que trabajaban ya 
en sus fábricas, habiendo dado por ter- 
minado personalmente el conflicto, es- 
to fué un duro golpe para los que no 
tuvieron fe, y habían hecho los prime- 
ros esta propaganda, y los segundos 
permitido que sus compañeras traba- 
jaran en el trust boicoteado. Pero, ¿les 
daba derecho ello para sabotear una 
terminación en beneficio de los traba- 
jadores, de un gremio federado y que 
se había sostenido sin desmayo en la 
lucha? Las actitudes son las siguien- 
tes: para levantar el boicot por nada 
estaban de acuerdo, pues lo habían 
propagado, o habían dado por termi- 
nado personalmente el conflicto, pa- 
sando por sobre el gremio que aún lo 
sostenía; en cambio, no habían de re- 
troceder ante medio alguno, aun el 
más malo, para hacer fracasar una ter- 
minación en beneficio de los trabaja- 
dores, del gremio firme y que no ha- 
bía conocido la falta de fe o de con- 
fianza. Si esto no es solamente, en los 
dos casos, en favor del burgués, y con- 
tra los obreros militantes en la lucha: 
¿qué es?... 

Por otra parte, no hay contradicción 
en las dos actitudes: en ambas se tra- 
ta de impedir el triunfo de la Federa 
ción Obrera del Tabaco, de hacer fra- 
casar el resultado del boicot. Primero, 
haciendo campaña para levantar el 
boicot; luego, haciendo imposible el 
arreglo, tratando de dispersar al Co- 
mité Pro Bloqueo y sujetar a la Fede- 
ración del Tabaco, por medio del re- 
ferendum, etc.... 


Es, pues, una enemistad con la cau- 
sa de estos trabajadores, y prefieren 
que se la lleve el burgués antes que 
ellos. ¡20 ó 30 años de F. O.R. A. pa- 
ra esto! ¿No es una maldición para 
esos trabajadores, militantes en la lu- 
cha? ¿Puede haber algo parecido, no 
en la internacional de Berlín, sino en 
las de Moscú o Amsterdam? Esto ul- 
trapasa todo lo falsario y camaleón. 
Esto se llama sencillamente traición. 





Se ha tratado de verter sombras se- 
bre los hombres más incorruptibles de 
la Federación del Tabaco y del Conu- 
té Pro Bloqueo, que en toda esta lu- 
cha han estado donde no ha estado el 
secretario de la F. O. R. A., Rey, que 
hacía propaganda contra el boicot; 
donde no han estado tampoco aquellos 
cuyas compañeras trabajan en las fá- 
bricas del trust boicoteado, que hicie- 
ron una tentativa también para que el 
boicot fuera levantado. Estos compa- 
ñeros fueron el principal obstáculo pa- 
ra que el boicot fuera levantado por 
nada, pues querían que él terminara 
en beneficio de los trabajadores; des- 
cubrieron todas las tentativas de chan- 
tage hechas a espaldas de los trabaja- 
dores, y mantuvieron vivo y activaron 
el bloqueo, hasta obtener que el trust 
de Piccardo se dirigiera a los trabaja- 
dores pidiendo arreglo. El trust de 
Piccardo intentó — ¡cómo no! — co- 
rromperlos por una fuerte suma de di- 
nero, nada más que para que se reti- 
raran a un costado o dejaran de acti- 
var el boicot, Conocía perfectamente 
que, eliminándose de la actividad es- 
tos compañeros, estaba conseguido su 
objeto, pues el vigor del bloqueo, por 
lo tanto la ofensa a sus intereses, era 
un resultado de la energía que lo man- 
tenía vivo y activo. Ahora bien: el 
simple hecho de dirigirse el frust de 
Piecardo a los trabajadores pidiendo 
arreglo, significa que renunciaba a las 
tentativas de corrupción, reconeciendo 
al fin que no había otro remedio que 
pasar por las condiciones de los traba- 
jadores. Era en estas condiciones en 
las que había de haber dinero, el dine- 
ro de % indemnización, precisamente 
la causa mater de esta actividad de la 
F. O. R. A. De manera que era para 
el beneficio del gremio, y no para 
el secretario de la Federación del Ta- 
baco o del Comité Pro Bloqueo, que 
lo recibieran a espaldas de los traba- 
Jadores, para ir contra estas condicio- 
nes y librar de ellas al trust de Pic- 
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cardo. Estos camaradas no han dado 
un solo paso sin conocimiento del gre- 
mio. ¿Y la cuestión no ha venido por- 
que querían con conocimiento de la 
F, O. R. A. y de los otros gremios 
también? El C. F. ni se dirigió al 
gremio, ni trató de acompañar a una 
comisión para enterarse si las propo- 
siciones de arreglo eran formales, no 
cumplió en fin de ninguna manera con 
su misión, sino que se dedicó a hacer 
Íracasar al gremio federado, haciendo 
el juego al patrón. La Federación del 
Tabaco y el Comité Pro Bloqueo son 
sus víctimas, y como ocurre siempre 
con los actos de autoridad que consa- 
gran una iniquidad o una injusticia, 
hay que perseguir o escarnecer a las 
victimas: a esto tienden estas murmu- 
raciones, para tratar de hacer olvidar 
la traición cometida y enlodar la jus- 
ticia de esos trabajadores. 

Y, como siempre, creen que hacien- 
do confirmar su acto, éste deja de ser 
lo que es. No deja de ser lo que es, 
aunque sea confirmado una y muchas 
veces. El C. F. ha traicionado y he- 
cho fracasar el beneficio de unos tra- 
bajadores federados. He ahí lo que to- 
do el mundo ve, lo que todo el mundo 
sabe. 





Los actos no se quedan solamente 
ahí, sino que todos tienen su conse- 
cuencia. Sabido es que con otra acti- 
tud en este asunto — simplemente la 
de inspirarse en el beneficio de lós tra- 
bajadores,—la F. O. R. A. se habria 
levantado, habría ganado mucho mo- 
ralmente y en prestigio; mientras que 
ahora, si el C, F. ha conseguido que 
un gremio federado fracasara, si aca- 
so conseguirá también poner a éste en 
el índice después de haberle hecho fra- 
casar, la F. O, R. A. se viene abajo 
fatalmente y se desprestigia. Tiene, 
claro, un buen pacto, porque hombres 
de ideas sanas la fundaron; pero hoy 
los actos alejan la confianza de los 
trabajadores, y son los actos, y no las 
palabras, que imponen. De manera que 
si no hubiera ninguna otra cosa, esto 
demostraría incapacidad o estupidez 
para entender en sus asuntos. De una 
causa ganada ha hecho una causa per- 
dida. El trust de Piccardo que estaba 
antes presionado, ahora no lo está, 
pues es lo mismo que si se hubiera 
levantado el boicot. Si antes hubiera 
pasado tal vez por todas las condicio- 
nes de los trabajadores, ahora, si no 
se retira, concederá solamente un arre- 
glo misericordioso. Esta es la obra del 
C. F., con su política zurda inspirada 
en pequeñas conveniencias particula- 
res o de grupo, El trust de Piccardo 
quizá temía a la F. O, R. A. más que 
a nada, y ésta le ha rendido el princ1- 
pal servicio. Todo lo que no consi- 
guió por la corrupción, viene a conse- 
guirlo de atrás, inesperadamente, por 
la conducta antiobrera del C. F. Es- 
te ha sido el verdadero maestro de la 
intriga en los gremios. No ya el refe- 
rendum, la misma exigencia de la pro- 
posición por escrito, estaba calculada 
para provocar el fracaso. Sabian que 
el trust de Piceardo mandaría todos 
los empleados y recibiría todas las co- 
misiones, incluso acompañadas por ia 
F. O. R, A., pero pondría obstáculos 
a hacer la proposición por escrito, por- 
que una nota anterior fué explotada 
de tal manera que en pocos días se 
decuplicó el boicot. Estaba obligado a 
arreglar; no quería dar armas al boi- 
cot. Todo ha sido, pues, de parte del 
C. F. _zurdo, tuerto, hipócrita, infa- 
me, dirigido al propósito de hacer fra- 
casar las causas de esos sufridos obre- 
ros fraternos, e, ítem más, federados. 
Nosotros estamos en la obligación de 
hacer conocer estos hechos. 

. Ahora es casi imposible que hava 
indemnización, de manera que pueden 
tranquilizarse los que estaban nervio- 
sos por esto. Se la dejamos al burgués, 
y la paz reinará entre nosotros. Un 
gremio que quería zanjar esto, que al 
parecer era la más grave dificultad, 
emitió la opinión de que se dejara la 
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BUENOS AIPES 


libertad a la Federación del Tabaco y 
se la apoyara, pero que si había in- 
demnización pasara integra al Comité 
Pro Presos. La opinión no era mala, 
si fuera la del gremio, Y decimos s1 
fuera la del gremio, porque el viejo 
principio federal que deja esto a la 
asamblea del gremio es el mejor, y el 
que nosotros debemos sostener. 51 los 
otros gremios, aun bien inspirados, de- 
bieran determinar la manera en que 
un gremio debe disponer de sus fon- 
dos, desaparecería la soberanía de las 
asambleas. Hay derecho a criticar 
cuando la distribución es mala, cuan- 
do las asambleas se inspiran o se orien- 
tan mal, pero no a resolver sus asun- 


tos internos los otros gremios, dejan- 
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Los rotitos - La l. 


Un pueblo no se enmarca como un 
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do solamente a las asambleas la fac:ul- 
tad de aprobar lo que éstos han re- 
suelto. Nuestros viejos principios son 
grandes y dejando a cada uno su li- 
bertad y su responsabilidad completa, 
sólo queda criticar para enseñar, De- 
cimos esto benévolamente, y puesto 


ra hacer valer los principios federales, 
de los que poco o mucho se ha anca- 
do apartados; y por ello se ha andado 
tan mal, se han registrado cosas tan 
ingratas, y se andará mal hasta que 
no se vuelva plena y completamente 
a ellos. 

Tenemos la base para todo lo me- 
jor, y hemos hecho lo peor... 


E ahora no hay indemnización, pa- 
| 


p T. Antill 





RTELES DE CHILE 


W. W. - El balance 


dáveres ni se nutre únicamente de ges- 


1 : . . PA 5 E 
cuadro ni se clava al papel como un: tos; perpetúa ideas, alumbra definicio 


insecto. Hay siempre el riesgo de 
mar el fantasma por la cosa, la sombra 
por el núcleo. Respecto a esto, las cró- 


nicas que nos fletan los cronistas sis- 


temáticos, se nos antojan baules llenos 
de trapos más o menos típicos : 
cuerpos, con su calor o su frío, su be- 
lleza o su fealdad, quedan en donde es- 
taban. hs 
Pensando así, nos creeréis que no 
pretendemos daros definiciones de Chi- 
le, ideas madres para apreciarlo. Me- 
nos de él que de otro alguno. Y esto, 
porque nosotros miramos en Chile- 
pueblo a Chile-panorama. Hendiduras 
y colinas. Precipicios y aletazos. Silen- 


cios torvos y angustias paralizadas, y, ' 


al lado mismo, montes que zumban y 
orgullos que se desatan... Ss 

Pero, así y todo, algo tiene también 
él, definitivo y extenso como un al- 
re de familia. No es su industria o su 
cultura, las costumbres de su pueblo 
o el chauvinismo de sus políticos. To- 
do eso cambia, varía, se mocha o se 
agudiza. Es algo más profundo, más 
chileno. Sale del suelo como un cimien- 
to, se extiende en su superficie como 
una secta, ondea a través de Chile como 
miles de oriflamas en un día de fiesta 
patria. Son los rotos; los rotitos, 

Este tipo no es el pueblo, propia- 
mente—artesano, elector o rebelde. Es- 
tá al margen de estas planas. Pero, no 
creáis, tampoco, que es un mendigo, 
un vencido; pues no es huraño ni tris- 
te, aunque sea lo mismo miserable y 
haraposo. Ni pide ni hoza basuras. Bai- 
la cuecas y husmea chicha. 

Se cuenta que a un rey enfermo, le 


prescribieron, como sola cura, la cami- 


to- | nes. Lo que pasa de pueblo en pueblo, 
| de siglo en siglo no es sólo el cálido 


¡oleaje de la sangre de los mártires, si- 
Ino también el concepto, cada vez más 
lalto, cada vez más amplio, de la liber- 


los 'tad humana. 


Diríase, pues, que la buena Historia, 
la verdadera, es como un hombre de 
frente blanca y de manos rojas. Pien- 
sa y pelea. Hlumina y hiere. Es inteli- 
gencia y puño. Uno de estos atributos, 
de razón o de fuerza, que le quitéis y 
queda estéril, insuficiente, entra en la 
oscuridad, hace uno de esos paréntesis 
sombríos característicos al terror o al 
fanatismo. y 
El más alto pensamiento hace la más 
alta historia; pone más eficacia en 
nuestros actos, pues que alumbra lo 
que realizan nuestras manos. ¿No se 
quiere la luz, toda la claridad, el ma- 
'yor fuego sagrado para iluminar los 
abismos más profundos?... Prended, 
entonces, la más grande tea, la más 
¡inaudita antorcha, la más intensa y 
¡más diáfana definición de la vida. Y 
¡ponedla y agitadla arriba y a la van- 
¡ guardia, como finalidad, de todos los 
¡movimientos revolucionarios. 
| La 1. W. W. de Chile (Trabajado- 
¡res industriales del mundo) es menos 
¡disciplinada y coercitiva que su simi- 
'lar norteamericana. Sin embargo, ha- 
¡ce como ésta, una cuestión obrera, de 
sindicatos, de la vasta y profunda cues- 
tión libertaria. Una cuestión de clase 
—de la clase artificial que le han crea- 
¡do a los pobres los ricos—de la eter- 
Una y latente cuestión humana. 

No tiene finalidad, o, si la tiene, la 
disimula tan bién que no se ve, que no 


sa de un hombre feliz. Hallaron a és- | 2Llumbra, que es como una linterna en 


te, pero era un descamisado... Si se 
llegan a Chile buscando, encuentran, 
que no esa prenda, sino ni siquiera ojo- 
tas tienen los hombres felices; que an- 
dan en patas. 

De qué viven los rotitos?... He aquí 
que no lo sabemos. Chile es de ellos y 
ellos son Chile. Dicen que toman las 
cosas que necesitan, como su sol o su 
frío, donde las hallan. Que matan 
que roban; (sin hacer mal a nadie). 


Quizás, tal vez... ¡pero, son tan sim- 
páticos! 





¡el bolsillo. Nosotros creemos que de- 


be sacarla al aire, ponerla al tope, co- 
locarle reflectores. Decir, de una vez 
por siempre: ¡la 1, W. W. de Chile, or- 
ganiza y lucha por el comunismo anár- 
quico! 


El balance 


Los dos meses de gira por Chile, me 
dan a mí estos sumandos: alegría, cor- 
dialidad. De arriba abajo, de abajo 


l arriba, resulta siempre esto sólo: cor- 


Dicharacheros agudos, pródigos sin l dialidad, alegría. Números, cifras, to- 


esperanza, pobres sin humillaciones: 


dan de piojos que se desgranan, de 


tales: alegría, cordialidad. 
donde hay un roto hay un hombre. An- | 
| que he dejado no será, seguramente, 


Esto es, pues, lo que he traído. Lo 


hambre y desnudez que tiemblan, pe-|ni tan puro ni tan bueno. Qué hemos 


ro qué sé yo qué profunda dignidad | de hacerle!... 


los cuadra firmes, los mantiene respe- 


Soy, me parece, cons- 
ciente de lo que puedo y de lo que no 


tables. Empiezan por respetarse a «. |puedo. Mi lengua es mi corazón, y és- 


mismos: entre ellos se tratan de caba- 
lleros. Caballero aquí, caballero allá, 
no más se les oye. 

Los rotitos... Sus harapos son pe- 
nachos, su mugre escudos de heráldi- 
ca, sus pies descalzos son sellos que 
graban felicidad donde pisan. Chicha, 
cueca y ¡viva Chile! Son muy simpá- 
ticos! : 


La |. W. W. 


Lo que se aspira, lo que se sueña 
es tan importante, por lo menos, como 
lo que se hace. La historia no alza ca- 


te es ya un caballo viejo que sólo bajo 
el látigo y los gritos agarra trote. A 
veces, pocas sin duda, larga su antigua 
furia, y es para peor entonces: se pier- 
de, borrado en las polvaredas que le- 
vanta su propia carrera loca. Una so- 
la esperanza me salva: que los que no 
me ven, me sientan. Una sola discul- 
pa: que hace veinte años que lo mon- 
to y lo castigo. 

En fin: lo que haya dejado en Chi- 
le, no soy yo que debe valorizarlo. 
Que hagan ellos, los compañeros de 
allá, ese balance. Y si les resulta poco, 
nada, cero... ¡qué hemos de hacerle! 





a 





ES 


LA ANTORCHA 


En todo caso, que echen lo mío a pér- 





| 








didas, que yo echo aquí, a ganancias, con manta. 


lo que les traje. Y estoy seguro que, 
si englobamos luego, en una sola las 
dos sumas, el resultado será también 
el mismo: cordialidad, alegría. 


| 
| 


das morales que traigo. Pero hay otro, | reconocerme, * 


de otras prendas, todavía. De las co- 
sas que me han dado los compañeros. 
Oigan y cuenten: 

Una lapicera que escribe sola; 
bastón, que se escapa del puño a la ca- 
sa de empeños; un retrato, en el que 
estoy tan bien que dan ganas de que- 


darse con él y dejarme a mí en Chile; 
las botas renovadas, y además. como | 
funda o envoltura que empaqueta es- | 
tos regalos, un sobretodo para el que | 
Antilli, 


ya no tengo calificativos... 
que me ve aparecer ensobretodado, me 


MI A IA AAN 


CONTRA LA REA 


Camaradas, hermanos de lucha! 

Los mártires del terror bolchevique 
apelan, por nuestro intermedio, a vues- 
tra ayuda, a vuestra solidaridad de 
clase. 

Nuevamente nos llegan lamentos 
desgarradores desde las prisiones de 
la lejana Rusia. Hoy, como en el pa- 
sado, el pueblo sufre bajo el yugo del 
despotismo; hoy, como en el pasado, 
los tristes corredores de las numerosas 
prisiones son, allá, los testigos mudos 
de los sufrimientos terribles de los luú- 
chadores por una gran causa. lloy, 
como en el pasado, sus gemidos se 
elevan bajo el cielo de Rusia... Las 
prisiones zaristas están repletas, edi- 
ficios comunes han debido ser trans- 
formados en prisiones; cementerios 
han debido ser construídos, y esto no 
ha sido suficiente todavía... De nue- 
vo, sobre todas las rutas hacia los lu- 
gares lejanos, salvajes, malsanos, ári- 
dos y deshabitados del exilio zarista, 
se extienden las procesiones de jóve- 
nes y de viejos, de hombres y de mu- 
jeres! Las cadenas rojas han puesto 
bajo hierros al país entero. La Rusia 
se ha convertido en una prisión in- 
mensa: 10.038 exilados por orden ad- 
ministrativa; 48.819 en las prisiones! 
La arbitrariedad, no más que la arbi- 
trariedad por doquiera! 

En nombre del fortalecimiento de 
su dominación, el partido comunista 
se apodera de los hombres a tuertas 
o derechas, los arroja en prisión y los 
tiene allí durante años enteros sin 
“proceso” ni “instrucción”: De todos 
los prisioneros 21.016 solamente han 
pasado bajo proceso... El pueblo ru- 
so duerme bajo la bota sangrienta de 
la tropa, desmoralizado por el Poder. 
El partido de la Revolución ha deve- 
nido la varguardia de la contrarrevo- 
lución, el partido de la reacción más 
abyecta y más innoble, pues se cubre 
con el estandarte de la Revolución So- 
cial... 

Entre los exilados hay un 48 % de 
obreros, 10 % de campesinos, y entre 
los “condenados” un 40 % de obre- 
ros, campesinos y soldados del ejérci- 
to rojo. ¿Qué es este partido, enton- 
ces: un partido obrero, un partido de 
obreros y de campesinos, un partido 
de clase, o bien una banda de crimina- 
les que se ocultan tras la bandera sa- 
grada de la Revolución? 

Entre los exilados se cuenta un 10 
por ciento de anarquistas y comunis- 
tas y un 835 % de sin-partido y socia- 
listas; entre los “condenados” un 1o 
por ciento de anarquistas y un 60 % 
de sin-partido y socialistas. ¿Dónde 
está, pues, la burguesía contra la cual 
está dirigida la Dictadura? ¿Qué es, 
entonces, este partido: un partido de 
la Revolución o de la contra revolu- 
ción ? 

Camaradas, hermanos de lucha! De- 
cidnos: ¿ha eclipsado el partido comu- 
nista a los verdugos de la Comuna de 
París? ¿No empalidece el bolchevis- 
mo ruso a la reacción clerical de Es- 
paña y no es él el hermano mayor del 


fascismo italiano? Decidnos: ¿es quel 
los bolcheviques, por la represión con-| 
tra los campesinos revolucionarios, por | 


la sofocación de las huelgas y por el 











Qué más?... Me parece que para 
lo que llevé, traigo bastante. Otros dos 
meses de Chile y me traigo un cerro; 
un | me traigo hasta una chilena de aque- 
¡llas que me cantaban en Los Andes, 
¡la víspera de embarcarme: 5 


Pónganle siete poncheras 
y unas ocho damajuanas; 
pónganle siete cantoras, 
porque ya se va mañana... 


R. GONZALEZ PACHECO. 





CCIOM EN RUSIA 


va parte en la suerte de Max Holz y 
de Marty? Es que vosotros no estáis 
indignados hasta lo más profundo del 
alma por la fría crueldad con que la 
burguesía norteamericana contempla a 
Sacco en su 20.* día de huelga de ham- 
bre? Y no movéis vosotros la lucha 
por la vida y la libertad de Sacco? 
Sí, todo eso os indigna y os incita a 
luchar. Gracias a vuestra lucha las 
manos del verdugo no han podido to- 
car la cabeza de Sacco y ahora vuestra 
lucha común por él le podrá dar tal 
vez la libertad. Y Rusia, entonces? 
Por qué la habéis olvidado? Es que 
creéis que allá, entre los prisioneros 
y los desterrados, no existen los Sac- 
co, los Vanzetti, los Cottin y los Max 
Holz? e: 

Camaradas, hermanos de lucha! 

De los lejanos campos de concentra- 
ción de Kholmogory nos llegan a nos- 
otros, desterrados de la Rusia sovie- 
tista, el grito de sufrimiento y el pe- 
dido de socorro, el último ruego, tal 
vez, que os es ridigido: 

“Queridos camaradas.—L.a vida se 
ha hecho insoportable, las fuerzas to- 
can a su fin... dirigimos nuestra de- 
manda de socorros al proletariado in- 
ternacional... esta es nuestra última 
esperanza; si ella muere, será preciso 
acabar... no nos queda nada más que 
hacer”... ¡Este es el grito de los Sac- 
co rusos! Entre ellos sufre, desde es- 
tos tres últimos años, uno de los mi- 
litantes más activos del movimiento 
anarquista y sindicalista ruso, el ca- 
marada Aron Baron, electo más de 
una vez por el proletariado de Kieit 
al soviet de esta ciudad. Su suerte es 
terrible: los bolcheviques han fusila- 
do a su compañera, Fanny Baron, han 
fusilado a su hermano, y han intenta- 
do matarlo a él mismo disparando gol- 
pes de fusil dentro de su celda, lo han 
atormentado con tal suerte de mez- 
quindades y vejaciones que lo empu- 
jaron a la huelga del hambre. Durante 
el período de su encarcelamiento pasa 
40 días sin alimentos. Hacia el fin del 
año pasado, después de ser arrastrado 
por numerosas prisiones, fué encerra- 
do con varios de sus camaradas en la 
prisión de Karkoff, donde ellos exigie- 
ron de Rakowsky ser libertados o ser 
fusilados. Después de una prolongada 
huelga de hambre, fueron libertados a 
condición de refugiarse en el extran- 
jero. Pero... Rakowsky propuso y 
Dzerzhinsky dispuso. Cuando nuestros 
camaradas llegaron al departamento 
político en Moscu para obtener sus 
pasaportes, fueron arrestados y des- 
pués de algunos días confinados en el 
campo de concentración de Kholmo- 
gory. Estas incesantes vejaciones han 
hecho desbordar el vaso de toda ¡pa- 
ciencia y en señal de protesta el cama- 
rada Baron declara nuevamente la 
huelga de hambre; conociendo su ca- 
rácter firme y decidido se puede pre- 
sumir que él no se detendrá ante una 
huelga hasta el fin. Su vida está en 
peligro... puede ser también que sea 
demasiado tarde... 

Camaradas, hermanos de lucha! 

No olvidéis a Rusia; reclamad la 
liberación de Kabas-Tarasiuk, de Olo- 
metzky, de Novozhiloff, y de miles de 


aplastamiento sanguinario de Krons-|Otros prisioneros y confinados. No ol- 


tand, no han superado las hazañas del | Vidéis, camaradas, 


Noske alemán? ¿Es que su “justicia” 
no equivale a la “justicia” de los mul- 





E que la responsabi- 
lidad de la reacción en Rusia no es 


solamente al gobierno ruso que corres- 


e +] 1 p . A | A 
timillonarios , norteamericanos hacien- | Ponde, no solamente al partido comu- 
do uso de testigos estipendiados a fin|MiSta ruso, sino también a la: Interna- 
de matar “legalmente” a Sacco y Van- | Cional Comunista, a los partidos co- 


zetti? 
Camaradas, hermanos de lucha! 


Decidnos: vuestros sentimientos de! 
solidaridad no están siempre de parte! 
de nuestros hermanos de clase venci-! 


munistas de todos los países, para los 
cuales esa Internacional es el Gran 
Cuartel General. Más todavía esa res- 
ponsabilidad recae también sobre la 
nternacional sindical roja y sobre to- 


dos y oprimidos? No protestáis vos-| das las organizaciones adheridas, por- 


otros actualmente contra el fascismo, 


| que todas, no solamente no exigieron 


contra las ejecuciones inglesas en el ¡de los dirigentes del Kremlin la cesa- 


Africa del Sur, contra la reacción e: 
España? No tomáis vosotros mus 


¡sion de los actos infames, sino que! 
por € contrario los alentaban, los 





Envidia, envidia! Me sienta maca- 
nudo. Y de ahora en adelante, los com- 
pañeros de aquí, tendrán que tocarme 
el pelo como a un gato de Angora; 
Este es el balance ideal, de las pren-¡ buscarme adentro del sobretodo para 








mide y me gruñe: pareces un perro! aprobaban y continúan aprobando 


sus actos sanguinarios y contrarevolu- 
¡ cionarios. Estas Internacionales han 
sido construidas sobre los cadáveres 
de los revolucionarios rusos; en sus 


calabozos languidecen sus víctimas, los|. 


luchadores de la revolución sócial. Y 
si las Clara Zekin, los Souvarine, los 
Radeck proponen el frente único con- 
tra el fascismo, mienten, porque ellos 
protegen el fascismo ruso. Si os pro- 
ponen el frente único contra la bur- 
guesía, mienten, porque ellos la culti- 
van en Rusia y la ayudan a explotar 
desvergonzadamente al proletariado 
ruso. Cuando os llaman a luchar por 
la liberación de los prisioneros de cla- 
se de las prisiones burguesas, mien- 
ten, porque ellos consagran la tirania 
en Rusia, ayudan a fusilar y encarce- 
lar en las prisiones a los obreros sin 
partido, los campesinos, los anarquis- 
tas, los sindicalistas y los socialistas. 
Vosotros debéis decirles: “Abajo vues- 
tras manos cubiertas con la sangre ino- 
cente de los obreros de la Causa Pro- 
letaria. Embozalad vuestro fascismo; 
lavaos la sangre de que están cubier- 
tas vuestras manos; rescatad vuestros 
infames hechos abriendo de par en par 
las puertas de vuestras innumerables 
prisiones a los detenidos políticos; 
dadles libertad!” 

Camaradas: el día en que vosotros 
despleguéis vuestras banderas rojas, y 
manifestéis vuestra fuerza, vuestra po- 
tencia, cuando sobre vuestros estan- 
dartes sean inscriptas las divisas con 
las cuales marcharéis al momento de 
la lucha decisiva, mo os olvidéis de 
inscribir esto: “Comunistas de todos 
los países, vosotros sois los asesin:.s 
de millares de obreros y campesinos 
revolucionarios rusos! Comunistas, a- 
brid las puertas de vuestras prisiones 
a los anarquistas y a los obreros revo- 
lucionarios! Comunistas, dad a Rusia 
la libertad que le habéis usurpado, que 
la hora terrible de la retribución ha 
sonado!” 

Camaradas, hermanos de lucha, no 
olvidéis a la Rusia y a sus detenidos, 
ni les rehuséis vuestro apoyo; salvad 
la vida de los restos de la rota van- 
guardia de vuestro glorioso ejército 
internacional del Trabajo! Exigid de 
vuestros partidos comunistas y de 
vuestros sindicatos afiliados a la In- 
ternacional Sindical Roja la apertura 
de las puertas de las prisiones rusas. 

No, olvidéis a Rusta. Ella ha pues- 
to todas sus esperanzas en vosotros! 


El Comité Ruso de Defen- 
sa Anarco-Sindicalista de la 
Asociación Internacional de 
los Trabajadores. 
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lilltares mercenarios 


En la Edad Media los reitres eran 
lo mismo que los guardias suizos fue- 
ron en la historia contemporánea: sol- 
dados mercenarios que a las veces gue- 
rreaban entre sí sirviendo a banderías 
distintas. Hoy lo son igualmente, sin 
distinción de procedencia, los milita- 
res. 

El fin de la guerra ha puesto en dis- 
ponibilidad a gran cantidad de milita- 
res, quienes están dispuestos a poner 
su acción y su arte, el arte de saber 
matar, al servicio del mejor postor, 
Guerrean a sueldo en defensa de un 
gobierno contra otro o contra los “re- 
volucionarios”, o bien por éstos contra 
los gobiernos constituidos. La cues- 
tión es la paga, y a esta sola conside- 
ración lo subordinan todo, Quien pa- 
gue mejor y con más seguridad los 
tendrá a su servicio. En el Paraguay, 
no ha mucho, varios aviadores fueron 
contratados por el gobierno para arro- 
jar bombas sobre los insurrecctos que 
querían cambiar de manos el poder; 
y en el Brasil, ahora, a lo que parece, 
los insurrectos riograndenses han al- 
quilado dos instructores militares pa- 
ra disciplinar mejor sus fuerzas. Y to- 
dos los países de América tienen tam- 
bién a su servicio militares mercena- 
rios, para que instruyan sus tropas. 

La catadura moral de estos milita- 
res es la misma de los matones profe- 
sionales que los caudillos toman a su 
servicio, y de los pistoleros que en 
Barcelona matan por cuenta de los 
burgueses a tanto por hombre. Unos 
y otros son igualmente instrumentos 
del crimen, que se ponen, como pis- 
tolas cargadas, en manos de quienes 
les pagan, y que buscan.su provecho 
dando muerte a los demás, seguros de 
su impunidad. 

Todo lo mercenario es infame. Pe- 
ro serlo para matar traspasa todos los 
límites de la infamia. Y así lo hacen 
estos militares mercenarios. 
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Resígnate a no haber podido hacer una 
cosa, mas nunca a no haberla intentado 
si vale la pena intentarla. 


AMADO NERVO. 
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Tareas que apremian 


Despreciadora de las estrecheces del 


cercanas a la juventud 


manos agitadas y ardorosas de lo que 


pensamiento y acuciadora de las ape E renovación -y energía del futuro. 


fecundas de la revuelta, debiera ser 
la juventud una proyección renacen- 
tista, feraz y perenne, de sus fuerzas 
mejores, nunca aplacables; de una ca- 
racterización permanente de lo inquie- 
tante, el anhelo jamás rebosado de lo 
libre, el desprestigio a las fórmulas 
de asiento y a los intereses de anula- 
ción, al encadenamiento del yantar se- 
dentario ligado a conceptos arcáicos 
de calor de hogar, la aversión al quie- 
tismo de la ciudadanía y la militariza- 
ción, secando las fuentes más vivas de 
sus designios. La juventud dá la vi- 
sión más llameante de la vida que! 
apremia, la cálida y febriciente de las 
manos noveles, la que precipitadamen- 
te disloca y aventa la carcoma de lo 
viejo, lozana y viva, magnánima y fe- 
cunda, energía poderosa que llena el 
mundo. Este panorama de la juven-! 
tud debiera ser premio al alcance del! 
vivir de todos los jóvenes; potencia! 
que moviera su heroicidad en las em- 
presas de lo nuevo. Alicaída, perse- 
guida por egoismos, prematuramente 
vencida por las fuerzas de oposición v 
de autoridad, ha quebrado sus lanzas, 
replegando sus valentías a los reduci- 
dos empujes de la vida cotidiana, no 
en la recia batalla de la superación y 
la libertad. Ella es quebrantamiento 
de las fórmulas de sumisión, y perma- 
nece adaptable y derrócada. Reacción 
poderosa urge cercana a la juventud. 
Agitación y motivaciones que le su- 
gieran una más feraz inversión. En 
talleres y cuarteles vive sujeta a la 
paga y al mando, anulándose, desdo- 
blándose, tornándose de áurea simien- 
te aventable en predios de promisión, 
en cosa domeñable y tornadiza. Cuan- 
do cercanos a los jóvenes percibimos 
tan decadente espectáculo de lo que 
debiera ser renovación agitada y laten- 
te, desesperamos de su empleo futuro 
en ejecuciones de sensibilidad y hon- 
do humanismo. 

Aspecto de mengua espiritual osten- 
ta la juventud de la hora actual. Au- 
sente a las renovaciones que a ella in- 
cumben vejeta lamentable y sosegada 
sin transponer el umbral de sus mayo- 
res ni hacer abandono del absurdo co- 
tidiano, acatando la militarización de 
sus espíritus. Fuente castalia, vigor 
inexpresado, envejece prematuramen- 
te agostada por el rudimentarismo. 

A pesar de todo, los jóvenes obreros 
representan la raigambre más saluda- 
ble en las fuerzas de una transforma- 
ción honda, en el dolor que conmueve 
al proletariado moderno; apremia des- 
pertarles, forjar sus rebeldías, su re- 
volución, su claridad; tornándoles per- 
durables, enérgicos, levantiscos y ac- 
tuantes en las revucltas nuestras. Nun- 
ca nos ha sido tan necesario el con- 
curso de los jóvenes; años de madura- 
miento en las condiciones de una sub- 
versión precisan sus instantes, sus mi- 
nutos arrasadores de acción, la luz de, 
lo nuevo, la voluntad inédita de las] 


LA OBRA 


ME 

El pensamiento anarquista debe es-| 
tar en todas partes en constante acti- | 
vidad, cumpliendo su obra afirmadora| 
de las ideas, proselitista. Nada justifi-| 
ca nuestra abstención en ninguna par-| 
te, el repliegue de nuestras ideas, la 
retirada de nuestra acción, ante el 
avance de otras ideas y de otra ac- 
ción. Por el contrario, lo solo que nos 
justifica en la calle, que da razón de 
ser a nuestra existencia de anarquis- 
tas, es el afán luchador, la energia 
creadora para sostener las ideas y afir- 
marlas con la acción, la testarudez en 
seguir llevándolas de filo y punta al! 
ataque, sin replegarlas jamás. | 

Tenemos la convicción del valor de 
nuestras ideas, y de lo que somos ca- 
paces de hacer por ellas. Lo que has- 
ta hoy se ha alcanzado, afirmado ha 
sido en la calle, en la acción, retar] 
deando contra la realidad del momen- 
to, resistiendo el influjo de afuera, 
no plegándose a las circunstancias, ni 
dejándose llevar, como troncos por la 
corriente de las aguas, por el triunfo 
más o menos fácil de otras ideas. Y 
es que vamos a los hechos para sellar- 
les nuestro cuño anarquista, y puedan 
cantar así, en ellos, nuestras ideas su 
contínuo avance. 

Definirse es existir. Y definidos que 
estamos en las ideas y en la acción, 
nuestra existencia es ya, por sí mis- 
ma, un triunfo. Conservarnos ínte- 
gros, pues, permanecer firmes en las 
ideas, sin reolegarlas ante nada, ni | 
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Para el pensamiento y la acción de- 
ben ser ganados al idealismo ácrata 
los jóvenes proletarios que son mace- 
rados en los cuarteles, agostados en 
las fábricas, adormecidos en los ho- 
gares. Jamás tras la fragilidad fútil de 
lo momentáneo, sino arraigándoles a 
la conciencia de una vigorosa ideali- 
dad, de un convencimiento libérrimo 
de las ideas, dotándoles de optimismo, 
fuerza y entusiasmo. Esta tarea que 
apremia cercana al espíritu y la senti- 
mentalidad de los jóvenes debe ser 
privativa de los que a su vez, siendo 
anárquicos, vivan agitados por la flo- 
ración inquietante y férvida de los 
años mozos. Correspondencia de áni- 
mo juvenil debe establecer la comu- 
nicación de la abnegación y el idea- 
lismo. No es suficiente ir al soldado 
o al proletario como tal, sino intere- 
sar hondamente su juventud, propa- 
gándole como en perspectivas de un 
futuro ácrata. La humanidad de los 
que son jóvenes es realmente interc- 
sante para fecundaciones de liberta- 
rismo; salvando la condición de obre- 
ros O conscriptos existe cel horizonte 
vastísimo de la juventud libre. En el 
taller, sudurosos e inhiestos junto a 
lavruda faena, o en el cuartel bajo el 
aplastante escarnio de la disciplina, el 
joven interesado en un pensamiento 
de libertad, percibirá aún más aguda 
e idealmente el dolor y la infamia, que 
movido por propagaciones exclusiyas; 
amplitud, horizontes, perspectivas de 
libertad son necesarias a los jóvenes. 
Que el taller es esclavitud, el cuartel 
maceración, el hogar familiar apaga: 
miento, tarde o temprano. será com- 
prendido, en vías de las voces del sin- 
dicalismo o el socialismo; mas des- 
preciar todas esas coyundas y entre- 
garse calurosamente a las luchas por 
un avenir mejor, sólo será susceptible 
de ser comprendido cuando el espíritu 
del joven sepa intensificar anárquica- 
mente sus deseos de libertad. Esto le 
hará entibiar el calor de hogar, en alas 
de un darse intenso y fructífero a la 
humanidad que sufre; esta será la con- 
quista a los jóvenes, la victoria nece- 
saria. Cercanos a ellos los anarquistas 
debemos fundar la idea siempre juve- 
nil de la libertad humana, por ser ellos 
la fuerza, el optimismo y la savia sa- 
ludable y eterna de la vida. Tarea 
que nos apremia, y sin embargo tarea 
echada en olvido, injustificadamente. 

Tornemos a los jóvenes; ellos fun- 
darán mayores esperanzas, más am- 
plitud, nos encaminarán hacia un de- 
rrotero de remacimientos en las idea- 
ciones de la revolución y levantarán 
horizontes y perspectivas de un retor- 
no jubiloso hacia el individualismo, la 
propia conciencia y el íntimo descu- 
brimiento, la emoción humanista de la 
libertad. Será un retorno y una ini- 
ciación. 


Andrea Jover. 





a 


ante nadie, es avanzar; nunca estan- 
carnos, ni retroceder. 

La única razón que nos justifica es 
el afán luchador, la energía creadora, 
la indomable testarudez de llevar el 
filo y punta al ataque, contra todo y 
contra todos, nuestras ideas. La ac- 
ción, la lucha nos llama, nos atrat, 
imantados a ella como a nuestro polo 
magnético. Pero la lucha, el ardiente 
afán de aparecernos siempre en la ac- 
ción, resueltos a todo evento, no debe 
ser nunca un pretexto para negarnos 
y negar nuestras ideas. Podemos, de- 
bemos ir a la lucha, con nuestras ideas 
cabales, que no son jamás un obstácu- 
lo para ello. Capcioso y negador €s 
pretender que sea necesario replegar, 
ante el momento, en parte nuestras 
ideas, como si ellas impidieran aparc- 
cerse cabales en la lucha. 

La integridad en las ideas, por el 
contrario, es la que da, juntamente 
con la mayor responsabilidad, mayo" 
realce en la acción, precisamente. 

Si hasta ahora así se ha hecho cuan- 
to de afirmativo existe para nuestras 
ideas, debemos continuar testarudean- 
do sobre lo mismo, sin dejarnos atraer 
por pretextos oportunistas, cuya jus” 
tificación está únicamente en la debi- 
lidad de quienes se valen de ellos pa- 
ra mostrar la razón de ser de su acti- 
tud negadora. 


Nos caracteriza, sí, el afán lucha- 
dor, pero la lucha no nos atrae por la 
lucha misma, sino para sellarles a los 
hechos nuestro cuño anarquista, pues 
si ese afán luchador es caracteristica 
nuestra, también lo es la integridad 
en las ideas. Y además, que para ir 2 
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LA ANTORCHA 


la acción no es necesario empalidecer 
las ideas, echarle agua a nuestro vino 
anarquista. Hacerlo así es manifes- 
tarse débiles, es dejarse ganar por la 
actualidad. 

Y no debe ser así. Debemos traba- 
jar la actualidad con nuestras ideas; 
nunca dejarnos trabajar por ella. De- 
bemos debilitar las resistencias que 
4 nuestro avance se opongan; no de- 
bilitarnos nosotros. Debemos dar a 
beber a los pueblos nuestro vino anar- 
quista, sin gota de agua. Esto es sen- 
cillo y claro, a la par que bello y atir- 
mador. Y es bueno que todos lo en- 
tiendan. 
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sindicalismo y polémica 


Polemizase en la actualidad sobre 
sindicalismo, los aspectos y los máto- 
dos que a €l conciernen. La polémica 
presta un tono de mayor vivacidad a 
las cosas de la propaganda anarquista, 
va que polemizar es un modo de dar 
expresión a las propias ideas y cuan-- 
do ella asume lis características de 
permanecer como acto de remoción a 
las ideaciones nuestras y, en nuestro 
propio medio, es una manera de aqui- 
latar el pensamiento de la colectividad. 
Mas aún hoy la polémica, al igual de 
otras acciones que nos atañen, no ha 
logrado ganar otro modo de expost- 
ción que el de las letras de molde. Es 
decir, no hemos rebasado otro medio 
de efectividad para la propagación o 
polemización. De la hoja diaria o el 
semanario, es decir, de esta tarea uni- 
lateral, no hemos salido aún. Cuan- 
do vemos el apremio fecundo de otras 
colectividades ácratas de diversos pol 
ses en ganar campos de una mayor 
vastedad como es la asociación cultu- 
ral, percibimos con cierto desencanto 
«ue si bien el diarismo es un medio 
de seria agitación revolucionarista, la 
tarea esencial, el esfuerzo reconfortan- 
te, avizor de más vastos aspectos, es 
un a modo de ateneismo, a la manera 
helénica, es decir, el retorno a una 
más lúcida concretación de las ideas, 
«ue si no son maduradas no procuran 
amplitud de revolución. 

La polémica actual debiera señalar- 
se como la más viva de cuantas nos 
han apremiado. Porque llegaríase al 
iondo de u nmovimiento que a buena 
parte de nosotros nos ha ido ganando, 
como ser la evolución y la esencia del 
sindicalismo. Porque restando vague- 
dad al asunto, debiérase polemizar so- 
bre eso; y tener eco en todos aquellos 
que en diversas circunstancias han da- 
do voces de disonancia. Si el sindica- 
lismo es el movimiento de resistencia 
de las clases asalariadas, o moderni- 
zando el concepto, es la lucha por la 
emancipación de la clase obrera, debe- 
mos hacer indicación de los puntos de 
contacto O divergencia con dicha ma- 
nifestación revolucionaria del proleta- 
nado, y la concepción que de él ténga- 
se en nuestras interpretaciones. No 
volquemos vino viejo en nuevos odres; 
hagamos de la polémica un doble be- 
neticio; dilucidación de problemas y 
aquilatación de ideas y modo de ex- 
presión de esas mismas manifestacio- 
nes del pensamiento anarquista. Sobre 
todo hagamos de la polémica fuente 
viva y renovación del propio discer- 
mir. 





Iván. 
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impresiones de viaje 


SAN JUAN 


Aseguran los que han estudiado 

ciencia, de la que somos huéríanos, 
que los hombres se identifican muchas 
veces con los paisajes; que la influen- 
cia del medio exterior se refleja senst- 
blemente en los individuos, que la vi- 
sión que penetra por las pupilas va 
lentamente modelando la manera de 
ser de los conjuntos humanos; que, 
en fin, el nexo solitario de las cosas 
que nos rodean, al penetrar en nos- 
Otros, hace que cada criatura asimile 
de la asociación de impresiones perci- 
idas, en mayor o menor fuerza, con- 
diciones especiales que delinean las 
Características especiales de su perso- 
nalidad. 

Y, en efecto, debe haber algún gra- 
do de verdad en estas aseveraciones. 
Wosotros no podemos sustraernos de 
teconocer su exactitud. La experien- 
“la que hemos recogido al visitar es- 
tas regiones, nos lo ha demostrado con 
ina evidencia que resiste toda nega- 
ción, 

¿Qué sucede aquí? Contemplemos 
€l paisaje. Arriba un cielo azul casi 
Perenne, que conserva su unidad a tra- 
Ves de los días. Abajo, una tierra ceni- 
cienta, de un blanquecino pronuncia- 
Co, tal que si fuera una extraña mez- 
cla de piedra y cat en polvo. Por las' 
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acequias que sirven de canales de rie- 
go a los dilatados plantios de viñedos, 
corretea incansablemente un agua del 
mismo color ceniciento; los adobes de 
las construcciones, de las enormes ba- 
rracas de las bodegas, depósitos, mu- 
rallas, todo, ofrece un conjunto de una 
similitud desesperante. Las ciudades, 
los centros de población más numero- 
sos, ofrecen la misma expresión de 
tristeza; parece que las casas y las 
calles desprendieran de su interior al- 
go así como el espíritu de una cosa 
vieja que se resiste poderosamente al 
imperativo 


tradiciones y formas. 


de las vías férreas o perdidos entre los 
caprichosos vericuetos de las sierras 


pequeñas agrupaciones de caseríos ba- 
jos, de adobes cenicientos que tiencn 
aún más marcado el aspecto de esta 
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inquietante y renovador 
del progreso, que viola costumbres, 


Los pueblos, acostados a lo largo 


por las lejanías de la provincia, son 


trágica somnolencia que fluctúa en to- 
do el ambiente. Los líneas del hori- 
zonte hacie el sud como hacia el 
norte, hacia la izquierda como hacia 
la derecha, que sirven de marco a to- 
dos los paisajes, donde fatalmente ha 
de posarse la vista, tienen el mismo 
grado de monotonía. Son cadenas de 
cerros que se distinguen a lo lejos, co- 
mo sombras de esperanzas; cerros ne- 
gros, de pinzas infladas como las de 
los burgueses, que parecen una mul- 
titud de gigantes pensativos que con- 
templaran tristes y cabizbajos al po- 
bre rebaño humano que a sus plantas 
gira sin norte, sin rumbo y sin espe- 
ranzas, carne de todas las abyecciones 
y miserias. 

Todo el conjunto, no da esa impre- 
sión heroica y bravia que nosotros qui- 
siéramos hallar; no hay esa expresión 
de fuerza y vitalidad que desprenden 
las campiñas trabajadas, feraces, los 
bosques umbrios, las selvas de árbo- 
les corpulentos y fuertes, las costas 
de mar defendidas por fuertes bloques 
de piedra. Aquí no. Los cerros, la tie- 
rra y el cielo parecen más bien cansa- 
dos y tristes, adormecidos, o indiferen- 
tes. 

El calor y el frío se posesionan del 
ambiente y sigueh su curso rítmico, 
sin mayores alteraciones. La lluvia es 
escasa; es una lluvia fría y lenta que 
cae tristemente como condolida del 
destino de este paraje; hasta los ár- 
boles, — que no conocen el rumorear 
de las alas de los pájaros, porque aquí 
son muy escasos, — que nosotros he- 
mos visto.en esta estación casi desnu- 
dos de su ropaje esmeraldino mostran- 
do la desnudez de sus brazos morenos, 
no brindan a la pupila el tonificante 
espectáculo de una cosa que sintiera 
la alegría, la satisfacción de vivir. 

Y los hombres. ¡Oh, éstos son co- 
mo el paisaje; son tristes, aunque rían, 
canten y se “curen” (aquí le llaman 
“curaos” a los ebrios). Hablan pausa- 
damente, entre dientes, como temero- 
sos de aparecer violentos en medio del 
silencio que los envuelve. Caminando. 
van encorvados de hombros, la mira- 
da en el suelo, moviéndose con pere- 
Za y cansancio, tal que si los aplastara 
el peso de existir. No conocen la in- 
quictante nerviosidad de los grandes 
centros industriales ni esa vivacidad 
de los hombres que obedecen a las 
más variadas preocupaciones y sien- 
ten las fiebres de la solución. 

Hasta en sus pasiones no tienen la 
impulsividad mi la violencia caracte- 
rísticas de éstas. Sus ajos, de un ne- 
gro profundo, permanecen quietos y 
apagados, sepultados en sus gruesos 
párpados, con una indiferencia letal 
de abandono. En todos los actos de su 
vida societaria, en el: amor como en la 
política, en la sed de vicios que los 
arrastra, permanecen iguales. No se 
conmueven. Y hasta cuando se tornan 
bravios y el instinto acicatea su vo- 
luntad, obran con una parsimonía que 
asombra. Al crimen llegan y llegan 
serenos y tranquilos. 

¿Qué fuerza extraña, poderosa, go- 
bierna interiormente el carácter de es- 
tos hombres? Si se les habla de ideas, 
de estas cosas nuestras tan sencillas y 
tan grandes, abren un instante sus o1- 
dos a esta música nueva, pero su sen- 
timiento, adormecido y taciturno, no 
se reviste del calor del entusiasmo y 
tornan, pasado el momento, al alma- 
cén y al trabajo, sin mayores dolores 
ni preocupaciones, a seguir siendo es- 
clavos de sus tradicionales vicios y de 
esa mansedumbre de bestias incons- 
cientes y ciegas. 

Eso sí. El pasado, el conjunto de 
ideas viejas ha echado raíces tan pro- 
fundas en el alma popular, que desato- 
jarlas es una tarea de héroes. En to- 
das las cosas son así. Parece que el 
paisaje duro y hosco, monótono y. tris- 
te, de la tierra, el cielo y los cerros, 
se les hubiera encajado en su interior, 
y que idea que arraigue allí está me- 
tida en el corazón de esos enormes 
vientres de piedra. 


Anderson Pacheco 
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ha gira de Pacheco a Chi 


Hace ya varios días que el camara- 
da R. González Pacheco está otra vez 
entre nosotros. Lo esperábamos un 
lunes, dispuestos a ir a tomarle la ma- 
leta a la estación, y se presentó el vier- 
nes que le antecedía. Son los dos días 
de la semana en que llega la combina- 
ción de Chile. ¡De vuelta! ¡De regre- 
so! Atrás, quedaba, pues, ya realizada, 
la gira a Chile. Esto está hecho, ca- 
maradas. 

Aparte de las dificultades primeras 
opuestas por el gobierno para impedir 
la entrada de nuestro camarada a Chi- 
le, la gira se ha desenvuelto con fa-! 
cilidad. Los camaradas chilenos han 
encontrado los fundos necesarios para 
que Pacheco no tuviera que recurrir 
a lo que restaba aquí de la suscrip-| 
ción. Esto se consiguió por medio de 
algunas conferencias pagas. LA AN-| 
TORCHA ha salido beneficiada en! 
algo más de la cantidad que puso, y | 
bien lo necesita por el estado de sus | 
finanzas. | 

Los camaradas chilenos nunca ha-; 
bían trabajado en esta escala en una 
campaña de propaganda, de manera 
que ellos consideran mucho más que 
nosotros el éxito de la gira, y están 
satistechos de la solidaridad de los ca- | 
maradas argentinos. | 

Es importante señalar aquí que| 
nuestros propósitos, los que inspira-! 
ron esta iniciativa, se han cumplido, | 
y que cuanto dijimos, por nuestra par- 
te, ha sido hecho. 

Toda enunciación de propósitos 
plantea una responsabilidad, la respon- 
sabilidad de no hablar por hablar, si-| 
no de enunciar para cumplir. Bien| 
que tomamos sobre nosotros, al enun- | 
ciar esta gira, la responsabilidad de| 
llevarla a cabo, más o menos bren, 
pero indefectiblemente. No de otra 
suerte es como las cosas se hacen, se 
ponen en marcha los hombres, se cua- 
jan en la realidad las iniciativas: dan- 
do a la obra, al par que se la enuncia, 
principio de ejecución. Y esto es res- 
ponsabilidad. | 

Creemos haber ganado en la con-' 
fianza de los compañeros, con la rea- 
lización de esta gira, crédito de hom- 
bres responsables, de gentes de más 
o menos empujes, pero de segura 
realización de sus propósitos, lleva- 
dos más o menos bien a término, pe- 
ro indefectiblemente. 

Poco más tenemos que agregar nos- 
otros. Pacheco trae en cartera varios | 
“Carteles”, y otros más que irá sacan-| 
do. 

El balance de la gira lo dará Pa- 
checo. 

Las localidades tocadas han sido: 
Santiago, Valparaíso, Talca, Concep- 
ción, Coronel y Lota, de ida. De re- 
greso, Talca, Santiago y Los Andes. 
El camarada Pacheco se propone dar 
una conferencia ilustrativa sobre todo | 
esto, cuya fecha y lugar se anunciará. | 

En resumen, han sido dos meses de 
gira y veinte conferencias. 











BALANCE DE LA GIRA | 
Recibido de “La Antorcha” $ 439.—| 
Gastado: 

Pasaje y gastos de Retiro 


a Mendoza y otros gas- 


LOS DECVIOS: mia 30 99.— 
(Gastos en Mendoza, a car- | 
go de los compañeros) : 
Pasaje y gastos de Men- | 
doza a Santiago . . . 


t 1»  I50.—| 
Gastos en la cárcel de Los * | 
Andes (4 días) . pe 30.—| 


Crónica de Valparaiso 


Razones de salud nos han impedido 
cumplir nuestro compromiso de co- 
mentar y resumir en estas líneas las 
conferencias que dictó en este puerto 
el compañero González Pacheco, y, 
considerando ahora que el tiempo va 
ya bastante corrido, creemos inoportu- 
no volver sobre lo prometido. Sin em- 
bargo, fiel a nuestra vieja palabra, se- 
guiremos informándolos, siempre que 
las circunstancias lo permiten, de los 
acontecimientos sociales que más pu- 
dieran interesar a los compañeros de 
esa. 











_ En efecto, consecuentes con algunas 
ideas vertidas por González Pacheco 
en una de sus vibrantes conferencias, 
sobre la necesidad de organizar, en ca- 
da cerro de Valparaíso, un Centro de 
Fstudios Sociales, un grupo de mucha- 
chos, pletóricos de entusiasmos y de 
energías, se han dicho: si dos o tres 
personas organizaron en Suiza el pri- 
mer C. de E. Sociales, en la montaña 
| del Jura, foco o faro de donde ha emet- 
gido toda la luz de la cultura socioló- 





























Gastado en Las Cuevas 

(Odia ss 45.— 
Telegramas de Los Andes 

y Las Cuevas a Buenos 

Aires y Santiago . . . + » 20.— 
Pasaje y gastos de Las 

Cuevas a Santiago . . » 75." 

dl RI A O E 
RESTA  S 20.-- 
Recibido de los compañeros de Chile 
(Moneda chilena) 

De la Agrupación Anar- 

quista de Santiago . . . $  125.— 
De la Agrupación Anar- 

quista de Santiago . . . , 100. 
De la Agrupación pro gi- 
ra Internacional (Valpa- 

TAO al ale a ¿AOS 
De la Agrupación Anar- 

quista de Santiago . +. ,  700.— 
De los compañeros de Tal- 

EA A e 20.— 
De la Agrupación pro gi- 

ra Internacional (Valpa- : 

A O 

Total. . . . . . $ 1.345.— 

Gastado: 

Gastos míos en Santiago $  150.-— 
(No alarmarse: 150 $ chi- 

lenos son alrededor de 

$ 50 argentinos). 

Pasaje a Valparaiso . . ..,, 25.— 
Gastos en Valparaiso (15 

ds DR rd 78.7 
Pasaje a Santiago . . . . ,, 40.— 
Gastos en el tren de San- 

tiago a Talca (dos) . . ,, 15.— 
Dos pasajes de Talca a 

CONC a ps 57.— 
Gastos de viaje de Talca a 

Concepción (dos) . . ..,, 20.— 
Pensión para dos en Con- 

cepción (1 1l2 días) . ..,, 20.-- 
Pasajes a Lota (tres) ida 

VIVUCICA AA o jo 20.— 
Pasajes de Concepción a 

Talca y gastos (dos) e 60.— 
Pasajes de Talca a Santia- 

CS 5 de e 70 2 47.— 
“Gastos de viaje (dos) . . ,, 15.— 
Dos pasajes de Santiago a 

Los ANDRES 2100030 40. — 

Pasaje de Los Andes a 

Buenos Aires: 2.00 4 
e E Y) e a 

Becibido! o + Wes + AS 

A 1.229.— 
DESTINOS NR RO 

Los cuales $ 116 (chile- 

nos) son, más o menos, 

$ 43 (argentinos), de los 

que gasté: 

n el tren (comidas) de 

Los Andes a Mendoza $ 10.-— 

En Mendoza (cama y dos 

CONUAS e A Ea 11.— 
En el tren (de Mendoza a 

a E MTC AA 15.— 
De Retiro a Ensenada . . ,, 5.— 

1 A > 41.— 

Me restan, pues . .... $ 2.— 

NQUE-COR TOS lo o e 20.— 


que me sobraron de la ida, — : 
son 


AN a EE > 22.— 
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gica que hoy alumbra los pasos de los 
desheredados; si en Judea, otro prole- 
tario rebelde, constituía, con sus doce 
apóstoles, una especie de C. de E. So- 
ciales, según el simpático decir de Pa- 
checo, y con este pequeño número de 
adherentes logró difundir por todas 
partes del mundo su doctrina, ¿por qué 
nosotros, más modestos, ciertamente, 
que los luchadores mencionados, no 
hemos de pretender, siquiera, inundar 
con la luz de nuestras convicciones, es- 
tas obscuras barriadas humanas, don- 
de se debaten y consumen miles de 
miles de obreros, sumidos en la ig- 
norancia, el vicio y la indiferencia? 

Y acompañando a la palabra la ac- 
ción, han organizado un Ca4 de E. So- 
ciales denominado Ukrania; y toda- 
vía nuevito, polluelo de águila o ca- 
chorro de león, han querido salir a la 
calle a cumbrear sus ideas, a blandir- 
las y pregonarlas en el monte o en el 
llano, a hacerle un sitio en el cerebro 
de todo hombre que sufra o que ame, 
a metérselas, pecho adentro, a todo el 
que trabaje o sueñe... 

Y ahi están, dele que dele, sobre la 
roca dura de la indiferencia ambiente. 

¡Ardua es, en verdad, la tarea! 
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| ¡Es una labor de romanos endere- 
zar tanto esclavo a la Mbertad! 

Pero como sabemos de lo que son 
capaces los hombres de voluntad cuan- 
do se deciden, esperamos, con más fe 
que la del centurión de Canaán, que, 
antes de mucho, ha de verse cumplido 
el deseo del compañero Pacheco; de 
que en cada cerro, en cada barrio, ha- 
ya Centros de Estudios, focos de cons- 
piradores, pequeños o grandes núcleos 
ideológicos que difundan y propaguen 
la revolución social, para que, cuando 
llegue el día de “hacerla”, con sólo 
subirse a la cumbre de los cerros, los 
proletarios, y echar a rodar piedras 
loma abajo, logren aplastar por siem- 
pre a la burguesía... 






















E. Meza. 
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Una opinión sobre 
- el socialismo. 


Como crítico, debiendo proceder a 
la investigación de las leyes sociales 
por la negación de la propiedad, per- 
tenezco a los socialistas protestatarios: 
por esa razón, no tengo nada que des- 
mentirme de mis primeras aserciones, 
y sigo, gracias a dios, fiel a mis an- 
tecedentes. 

Como hombre de realización y de 
progreso, repudio con todas mis fuer- 
zas el socialismo, vacío de ideas, im- 
potente, inmoral, propio para tontos o 
estafadores. 

Y no se ha mostrado así desde hace 
veinte años, anunciando la ciencia y 
no resolviendo ninguna dificultad; pro- 
metiendo al mundo la felicidad y la 
riqueza y viviendo el mismo de limos- 
nas, devorando sin producir nada, enor- 
mes capitales? 

Yo, lo declaro, en presencia de esta 
propaganda subterránea, que en lugar 
de encarar la luz del día y desafiar la. 
crítica, se esconde en la obscuridad de 
las callejuelas; en presencia de ese sen- 
sualismo desyergonzado, de esta lite- 
ratura fangosa, de esta mendicidad sin 
fin, de esta torpeza de espíritu y de 
corazón, que comienza a ganar una 
parte de los trabajadores, estoy limpio 
de infamias socialistas, y he aquí, en 
dos palabras, mi profesión de fé y de 
criterio, sobre todas las utopías de or- 
ganización pasadas, presentes y futu- 
ras: 

Cualquiera que pretendiendo orga- 
nizar el trabajo, hace llamado al po- 
der y al capital, miente, porque la or- 
ganización del trabajo debe ser la de- 
cadencia del capital y del poder. 





Proudhon. 
(Cont. Económ. pág. 310, t. 2). 
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Misión del poeta 


Llamo poeta al hombre. al testigo ca- 
paz de entrever y revelar esa verdad esen- 
cial que el film y las cifras son impoten- 
tes de revelarnos. Si el Himalaya quiere 
ser Himalaya, que llame o suscite un poe- 
ta; y si lo tiene que nos lo envíe. No he 
visitado nunca Suecia. Estoy seguro, pe- 
ro no osaría afirmarlo. Quise a ese país 
como a una patria pura y auténtica, des- 
pués que leí vuestros bellos libros, Selma 
Lagerlof. 

Con vos vagué largo tiempo y erro aún 
todos los días sobre los bordes del Ver- 
nerm. 

Cen los caballeros de Ekebú, he canta- 
do el himno de Vermland : 

O Vermland, país magnífico, país en- 
cantador, 

Y quien me hará creer, que no he vi- 
vido una y más de una existencia en la 
vieja Rusia? 

Moussorgsky, Borodine, Gogol, Tonr- 
guenieí, Dostoiewsky, y veinte héroes 
más, me han hecho amar fraternalmente 
al pueblo que les ha dictado sus libros, 
inspirado sus canciones. 

Que un poeta eleve la voz, que un mú- 
sico tome su violín, que un pintor o un 
escultor sorprenda y fije las razones de 
la vida, que un verdadero creador surja 
en cualquier rincón del globo, y yo digo 
que mi patria es la misma en que respira 
ese hombre, yo digo que mi patria está en 
todo lugar que pueda conocer y querer a 
través del alma de un poeta. 
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Conocéis acaso el nombre del virrey de 
las Indias? No? Qué más da! El verda- 
dero dueño de las Indias es Tagore. 

Ese es el rey que un mundo atento y 
estudioso reconoce y venera. A los ojos 
de ese mundo ferviente, la India moder- 
na tiene el mismo rostro de Tagore, el no- 
ble semblante del poeta. 

Conocéis la extensión de América? Ah! 
Barnabé, habláis como una revista. Su- 
mando pisos de inmuebles, cajas de con- 
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servas, y los ejércitos de cerdos sacrifica- 
dos en Chicago. 


Pronunciad solamente estas palabras ra- 
diantes: Emerson, Whitman, Thoreau, 
y veréis entonces la inmensidad de 
América. 


Noruega, posee un ejército?. Yo no lo 
sé siquiera. No me digáis que es un pe- 
queño país. Pues que es un inmenso y 
poderoso territorio: ha conquistado el 
mundo. Su general, se llama : Ibsen. 


Las fronteras cambian de sitio como los 
vapores. Las naciones se hacen y desha- 
cen al azar de los tratados. Las colonias 
pasan de garra en garra. Pondrán ya ba- 
jo prensa los impresores un novísimo ma- 
pa de Europa? 


No lo soñéis. Nosotros, hemos cambia- 
do todo eso: se va a suprimir este impe- 
río y crear tres pequeños reinos. 


Estable como la geografía de los mon- 
tes y de los ríos, hay otra: la de los gran- 
des hombres. Estos jalonan el espacio co- 
mo han jalonado ya el tiempo. 


Tal país se llama: tierra de Cervantes, 
tal otro: tierra de Dante, Hay el siglo 
de Shakespeare y el siglo de Voltaire. 


Algunos países son mudos, ciertos si- 
glos están vacios. Es por los monumen- 
tos que se juzga de una civilización. El 
olvido sepulta vivos a los pueblos que 
no tienen su abogado. 


Oh, poeta, aun cuando juzgas y conde- 
nas a tu pueblo, eres su abogado, su fia- 
dor, su salvaguarda. 


Por ti, se comunica con el resto del 
universo. 


Con grandes ceremonias, las naciones 
se cambian militares decorativos, políti- 
cos arrogantes y agentes comerciales. 


Si encontráis a esos hombres en el bu- 
fet del tren, pensarás acaso, amigo mío, 
que el Estado que los manda tan lejos, 
tiene como el secreto designio de desem- 
barazarse de ellos. 


Prague murmura: “Y que! No hay 
en Francia más que soldados?”. Pero 
Prague sonríe; conoce mejor la Fran- 
cia, que los franceses. 

Sin embargo los verdaderos misione- 
ros están en la senda. Los libros cami- 
man dificultosamente, pasan de mano en 
mano, se estacionan largo tiempo en las 
fronteras, se insinúan, se extravían y 
vuelven a encontrarse, cumplen su fín 
y llenan su destino, 


Cuando al atravesar, de noche, en tren 
o en carruaje, tal pequeña ciudad de Eu- 
ropa, dónde te sientes extranjero, y quí- 
zás molesto, si ves oscilar una suave lo- 
cecilla detrás de una ventana, te dices 
que, acaso, un hombre lee uno de vues- 
tros libros favoritos. 


Y la ciudad varía al punto de aspecto, 
su alma se embellece, cambia. 


Es la voz del poeta que opera el mila- 
gro. 


Toda la Francia escucha a Kipling y 
he aquí que la ruda Inglaterra se vuelve 
más comprensible. 


Gorki cuenta sus recuerdos de la in- 
fancia y la historia de Rusia se ilumina 


ot en sus más trágicas profundida- 


A través de los poetas, los pueblos se 
conocen y comprenden. En la jerarquía 
de las verdades, la verdad poética apa- 
rece maravillosamente eficaz. 


Camina, radiosa y robusta verdad. 


No esperes nada de los hombres que 
pretenden disponer de los pueblos. No 
esperes nada, tú, que eres toda entera 
inteligencia persuasiva y deseo de unión, 
nada esperes de los hombres que tienen 


por función organizar y entretener dis- 
cordias entre los clanes. 


No pueden nada por ti. Ni lo podrán 
contra ti, 


_ El ruido ensordecedor de cien mil ca- 
Mones disparando a la vez, aun en los 
peores días, jamás han sofocado la se- 
rena palabra de Goethe. 


Georges Duhamel. 


(De “Le Libertaire”). 


— y 


A LOS PAQUETEROS 
Y SUBSCRIPTORES 


Con el objeto de regularizar el tiraje 
del semanario, esta administración pre- 
viene a los páqueteros y subscriptores 
morosos, que se le suspenderá el envío 
del periódico si no se ponen al corrien- 
te a la brevedad posible, pues así lo exi- 
ge la propia existencia de LA AN- 
TORCHA. 




























NOTAS 
AGRUP. AN, “AURORA ROJA” 
(Córdoba) 


























































gos, Tacuarí 653, Buenos Aires. 


cm 
* 





Con este nombre un grupo de compañe- 
ros ha constituído una Agrupación en esta 
localidad. Siendo anarquistas los compo- 
| mentes de la misma, demás está decir los 
fines que perseguimos y de que medios nos 
valáremos para la conquista de aquéllos. 

Sólo dejamos constancia de que nuestras 
actividades han de desarrollarse sim con- 
templaciones de ninguna especie contra to- 
dos los factores que, en una u otra forma, 
se oponen al desarrollo de nuestros idea- 
les. En consecuencia, pedimos a las Agru- 
paciones afines el envío de material de pro- 
paganda, 

Toda correspondencia diríjase a nombre 
de S. Suárez, Paraná 310, Córdoba. 





Númenes Rebeldes, por P. Guerre- 
ro y R. Flores Magón ......... 
Ensayo de moral, por F. Kropot- 
MIMO noc dd 
Evolución y Revolución, por E. Re- 
clús ..... ON 
La Guerra, por O. Mirbeau 
Páginas de un 
M. Gorky ... 
Estudios Sociológicos, por E. Car- 
PES” dic. 
Crítica Libertaria, por Max Net- 
lau 
La Coacción Mora?. por R. Mella . 
Mi Comunismo, por S. Fause.... 
Varios. — Hacia una sociedad de 
productores darnos > 
Romain Rolland, Nicolai y Alfon- 
so Bernard. — Nicolai y el pen- 
samiento social contemporáneo . 
C. Lombroso y R. Mella. — Los 
anarquistas (Estudio y réplica) 


..o..os 


descontento, por 


.o nos. .oo.ossso.o 


La Agrupación. 


“EL HOMBRE” 


Eyta publicación anarquista, de Montevi- 
deo, ha nombrado su agente en ésta al com- 
pañero José Calvillo. Aquellos subscriptores 
morosos a quienes se les suspendió el pe- 
riódico, sl es que desean recibirlo nuevamen- 
te, deberán dirigirse al agente a la siguien- 
te dirección: José E, Uriburu 362, 


EN CASTELLANO 
C. De E. S. "ALBORADA” 
Pablo Eltbacher. — La doctrina 
anarquista. (Interesante extracto 
del conocido libro) ............ 
Sedastián Faure. — Temas subver- 


Esta agrupación, editora del periódico 
“Luz del Día”, solicita de todos los centros 
y agrupaciones editoras el envío de un ejem- 


plar como canje. SÍVOS <..evós.. o aaa 
Las publicaciones que quieran emviar um | Enrique Malatesta. — Páginas de 
ejemplar a mi nombre, .pueden contar com- | lucha cotidiana ...... toossrcos. 


R. Rocker. — Artistas y rebeld 
Luis Fabri. — La crisis del anar- 
quismo ........... ; 


migo como subscriptor. 
Nueva dirección: 


e..no.oo... ..o. 


J. M. Destasy J. be Montenegro. — El botón de 
UegO ..... AA AAN II 

Puerto Madero (Chubut) Ch. Dupuis. — Origen de todos los 

CUITOD arios doso os, A 

Leonidas Andreiew. — Sachka Ye- 

AGRUPACIÓN ANARQUISTA DE O. LAVA. e dos EAS A A 
DORES Y L. B. DE AUTOS rd A 


— Las Tinieblas y otros cuentos . 
Antón Chejov. — La sala número 
OR ERICO O 
— Historia de mi vida .......... 
— Log Campesinos .......ooooo..a 
Ckmelev. — El camarero ........ 
Máximo Gorki. — Varenka Ale- 
sova 
— Malva y otros cuentos ......... 
V. G. Korolenko. — El día del 
juicio : 
Alejandro Kuprin. — El dios impla- 
cable .... POC 
-— El brazaleto de rubíes ....... 
F. Herczeg. — Las hermanas Gyur- 
kovics OS 
— Los hermanos Gyurkovics .... 
— Jorge y Alejandro Guirkovics. 
Doctrina y Combate, por Ricardo 
MAI ada a a > 
En tiempos de batalla, por David 
TUMBAS ¿ocn ada aa SO 
Frente a la dictadura, por Rafael 
Ballester ..... OBRERO EA 


A los componentes de la Agrupación se les 
notifica que se han señalado, como días de 
reunión, todos los jueves a las horas 21, en 
nuestro local social, Tacmarí 653, 


El Secretario. 


COMITE DE AUXILIO A LAS ESCUELAS 
“22 DE MAYO” 


(Rosario) Ea 

El 2 de Junio, a las 20.30, realizará este 
Comité una Velada y Conferencia en el sa- 
lón “Ferroviarios Unidos”, Gúemes 2054, a 
total beneficio de la caja social del mismo. 

Se pondrá en escena la obra social titula- 
da “El Compañero de Pieza”, en 3 actos, de 
José A. Saldías; el monólogo “Lengua de 
trapo” por el compañero M. Echave; poesía 
titulada “Dolores de la Guerra”, a cargo de 
la niña Luisa del Villar. 

Los entreactos serán amenizados por una 
orquesta que tocará piezas revolucionarias. 
Esperamos que ningún obrero consciente fal- 
te a dicha velada. 


..o.ono..» 


Malatesta ........... AO 
Gestas magnificas, por Eusebio Car- 


El Comité. eN. Medina 


La Rusta Roja; por Manuel Buena- 
Casa ele 
La Ukrania Revolucionaria, Agus- 
tín Souchy OOO 
B. de Abajo. — La canción del 
Odio (Versos) ........o.ooo.o... 
Frente a la masa, por Salvador Cor- 
dÓN | AVOLAR a cis sos. ve 
La redención del fampesino, Anto- 
110: ADO ardor 
El salariado, Pedro Kropotkin .. 
Sindicalismo, Hermoso Blaja .. 
Contra todo y contra todos, por 
Luis Zoais 
Reseña histórica del movimiento 
obrero internacional, por Mario 
Pommercy ..¿cohbormorroncosonso 
Anarquía y Comunismo, de C. Ca- 
fiero .. 
Huelga de Vientres, por L. Buffi . 
En el Café, por E. Melatesta .... 
En Ukrania, por F. Rudenko ..... 
El ideal anarquista, por R. Mella 
Ideas, por F. del Intento ....... 
Generación consciente, por Frank 
SUtOr Lo ads AAA DO 
El amor libre, por Diderot 


.... porros nor .ao.r.ooo»o 


AAKÁ 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 
(Córdoba) 


croo.o.n..o....» 


A los efectos de la correspondencia y va- 
lores, se comunica que este comité nom- 
bró secretario al compañero Luis Alonso 
y tesorero al camarada Pedro Pereyra. + 

El Secretario. 


A AAAÁ 


A LOS SUSCRIPTORES DE AVELLANEDA 


Se encarece a los compañeros de esta lo- 
calidad, dejen en sus respectivos domici- 


líos el importe de las subscripciones, pues 
un camarada del Subcomité pasará en la 
semana entrante a cobrar a los deudores, 


dado que la situación de LA ANTORCHA 
así lo requiere. ( 


Esperamos que los compañeros facilita- 
rán la realización de gu cometido al men- 
cionado camarada. 


Problemas actuales, por P. Qui- 
roule 


“CULTURA OBRERA” 
De Nueva York 


e.ooeonorrns..o.......... . 


La Nueva ilusión mental, por Íd. 


; OBRA3 TEATRALES 

Periódico anarquista de doctrina y com- 
hate, dirigido por el viejo militante Pedro 
Estévez. Ayudarlo y difundirlo es el de- 


Verdugos y Víctimas, drama revo- 
lucionario en cuatro actos, escri- 





La revolución en Italia, por Enrique 


” 


” 


ber de todos los compañeros. Por pedidos 
y suscripciones dirigirse al agente, R. La- 


bibros y Folletos 


D00” 
A mi 


ooo... 
e 


>. 
g 28 2333 2223 
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oo 








to .por R. Flores Magón....... 
Por el Amor, drama social en tres 
actos, por F. A, Greco 
Don Pedro Caruso, drama en 1 ae- 
to, ¡pOr “HE, Bratca .s..c.oci.m» ; 
El León de Bronce, monólogo dra- 
mático, por 1. Dicenta ........ 
¡Al fondo!,.. ¡Al fondo!..., dra- 
ma en 1 acto, por V, González de 


Vii idad 
Fin de ficsta, drama en 1 acto, 
por Palmiro de Lidia ....... : 


¡Para eso Paga!, boceto dramáti- 
co, en 1 acto, por E. Pico .... 
Primero de Mayo, boceto dramáti- 
co en 1 acto, por P. Gori 
Jl Gran Crimen Europeo. drama 


en 4 actos, por P. Quiroule .... 
La Institución Sacrosanta, drama 
en 1 acto, por 1d, ........... 


EN ITALIANO 


Miguel Bakunin, — Ja Comune € 
lo Stato. (1 vol. de sus Obras 
Completas) 

José Ferrari. — Filosofía della Ri- 
voluzione ...... AIN: OI 

Camilo da Lodi. — Le tre cittá .. 


o... ooo .o..o........ 


Es conveniente, para la mayor regularidad 
y buena marcha de esta sección de librería, 
que los compañeros, al hacer 108 pedidos, 
acompañen el correspondiente importe, aña- 





” 


diendo, además, el valor del franqueo. 


sy — 





olas Administrativas 





RECIBIMOS 


Subcomité “La Antorcha”, Ave- 
llaneda, por paquete . 
- y por subscripelones 
M. Villasol, Gral. Madariaga, por 
intermedio de J. G. Giménez, 
por paquete . . . +. . +. + + 
por don. de Cirilo González . . 
para “Ideas” . Pres E 
para “Ideas”, don. de C. Gon- 
zález . . 
para B. 
clón . 
y por lí AS 
3. Requena, Pirovano, por subs. 
y para “La Protesta” . . . 
A. G. Melón, B. Blanca, por paq. 
y por folletos . 
A. Aveni, Chacabuco, por paa. . 
Centro “Miguel Bakunnin”, Men- 
doza, por medio de A. Pache- 
co, de una lista de subscripción 
a beneficio de “La Antorcha”, 
“Ideas” y “Pampa Libre”, por 


la parte que nos corresponde . 
F. O. L. Mendocina, Mendoza, por 


medio de A. Pacheco, por subs. 
y para “Ideas” 
C. Rienda, Ciudad, por donación 
José Pérez Ciudad, por donación 


“La Palestra”, M. Ci 


ARTO NEAR 


Eduardo Vázquez, Ciudad, por 
subscripción . Os de 
P, Massini, Ciudad, para el Sub- 


comité de Chacarita, por rifas 
F, Baccaro, Tandil, por folletos . 
T. Fernández, Tandil, por pag. . 
por subs, de E. Santamarina . 
para “Ideas”, de E. Santamarina 


para Agr. '“Sembradores de 
ICO a aaa A 
para el agente de “Tierra y Li- 
DER is a les 


Agr. “Brazo y Cerebro”, Tucumán, 
para el grupo “Amor, Ciencia 
y Libertad” : 

A. Calleja, O'Brien, por subs. . 
por donación . ..... p 
y para F. de S. Ferroviarios 

G. Della Nina, Ing. White, 
paquete ... . 

y por libros . 


. e 


por 


I, Cuello, Arteaga, por libros . 
y para B. Fueyo 
M. Guevara, Rosario, por paquete 
A. C. Morán, Napoleofá, para el 
Subcomité de Chacarita, por ri- 
E TA 
por libroB .......,. AS 
y para “La Protesta”, por subs- 
cripción de M. Freire . 
E. Pirovano, Rosario, por subs. . 


.. o... oo o. .. 


.. .. 


$ 
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TEATRO 


Libro de R. Gonzalez 
Pacheco. 
conteniendo 


LAS VIBORAS 
MAGDALENA 
HIJOS DEL PUEBLO 


EL SEMBRADOR 


En venta en esta Administración. 
Se reciben pedidos, y se envía 
por correo. 
Precio: 0.80 centavos; 
por correo, 0.20 más para 
el frangueo certificado. 


Del mismo autor : CARTELES: 
precio 1 PESO y la misma cantidad, 


2.50 para el franqueo certificado, 


4.—| 5. vidal, Lincoln, por pag... .. 4.80 
0.30 y para el SubcomhHé de Chaca- 
o A a MD a RN .  a 
J. Vaca, Tati Viejo, por DA. ». . »  7.— 
F. R, Alvarez, Darraguetra, por 
O A AS 


Carlos Achervo, Ciudad, por subs. , 1.20: 








Julio Stefani, Ciudad, por subs. . , 1.20 
para “Ideas” . ........p» 2.— 
y para “Fampa Libre” . ...., 0.5 

Angel Lacapmesure, Ciudad, per 
subseripción de Domingo Mag- 
giolino, Lucio Acibar y Juan 
Oseulati . .... 4 00h 

es 





SES to 
:.so | POQueño correo de “La Antorcha 
M. Villasol, Gral. Madariaga. — Recibi- 
5.—| Mos y distribuimos importe. Van lHbros. 
poa ..F. Baccaro, Tandil. — Van folletos. 
de T. Fernández, Tandil. — Cumplimos sus: 
indicaciones y enviamos Mibros. 
pas M. Guevara, Rosario. — Aumentamos pu - 
qguete. 
1.40 l. Cuello, Arteaga. — Van libros. 
1.60 A. C. Morán, Napoleotá. — Trataremos: 
n= de conseguir y enviarle las cartillas que 
6— pide. 
6e.—| 79 Vaca, Tafi Viejo. — Próximamente es 
4 — | “Vibiremos. 
ES C. “Germinal”, Rio Cuarto. — Las base: 
no se publican. Enviaremos periódico. 

J. M. García, Villa Ballester. — Envia 
mos periódico a Vé. y Calzoni a ese direc 
ción. 

J. M. Destasy, Prte. Madryn. — Desde. 

7.— este número enviamos paquete a esa loca- 
"| tidad. 

2.40 J. Plantanida, Piñeyro. — Van libros. 
1.20 Subcomité “La Antorcha”, Chacarita. — 
q Trataremos de hacer le posible para cum 
ÓN plir cuanto antes con vuestras indicaciones 
1, 
2.— ' 
:=Alllanza proletaria 
4.- 

E BJ 
E antilascisto 
3.— . 
| Gran Conferencia 
“Mañana Sábado a las 20.3 

2 

z En Necochea 1111 
1.20 
0.80 
4.- HABLARAN: 
2.4 Giuseppe Rodolfo 
6-5 llscaro Nazzareno 
ci “y Lucio d'Hermes 
9.— SOBRE EL TEMA: 
UA GUERRA 
2.20 
| Bb FASCISMO 


2.40 
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